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1. Encantador vestido para 
bebé. Do vuela, bordado. Guar¬ 
nición do cintas en los hombron. 

2. Do rular rayado blanco y 
azul, adornado con plisados. (Pa¬ 
trón trazado, figuras G2 a (18 d¿ 
la IIo ja-Su piancnlvj 

3. De seda blanca, estampa¬ 
da con dibujo lauta: ia azul ma¬ 
rino, adornado con voluntes tono 
sobro tono. 

t. Trujo do viajo para joven- 
vi la. Do puno rayado negro y 
blanco. Cuello, puños y adornos 
de raso encarnado fuerte. 

5. Traje de npot l para niña, 
hecho wi sarga humea, adorna¬ 
do con trencillas y laudado con 
un dibujo encarnado vivo. Fal¬ 
da tabicada a grupos. (Patrón 
(.razado, figuras ó‘ t a 35 de la 
lioja^upleinentoj 
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EL CUIDADO DKÜSOXAL 


LOS LABIOS 


• *.... 


Para que los labios estén muy tersos y sin grietas hay 
que perder la costumbre de mordiscarlos o de humede¬ 
cerlos incesantemente con la lengua, lo que hará que in¬ 
faliblemente se produzcan grietas por lo mismo que se 
agrietan las manos cuando se enjugan de prisa sin se¬ 
carlas completamente después de haberlas lavado. 

Si los labios están secos, pasad por ellos, tíos o tres ve- 
cor. al día, una banda dr cosmético. La hay en rnxti muy 
pálido, que no modifica ti color natural de los labios; 
exista también en blanco; pero el tora natural es indu- 
tíabh mente prcfci i ble y no se nota se baya dado. 

Pero acaso diréis: “Yo preferirla algo más de color; 
estoy fatigada, anémica; mis labios tienen una palidez 
terrible; <sta palidez mo afea, y para mi es razón rtifi- 
ciento...’* ¿Cómo corregir algo a la naturaleza, sin que lo 
parezca? ¿Es necesario darse cosmético a avivar «1 «olor 
do los labios con un toque de lápiz rojo? 

Distingamos: el cosmético es un remedio; evita la se¬ 
quedad tío Inr. labios, conserva su lozanía, su tersura; su 
orineipal papel no es, pues, colorear; puedo hacerlo si se 
le elige en un tono udccuudn n este fin, pues so fabrica en 
una gama de rojos muy extensa y variada, desde los rosas 
más suaves, hasta los rojos muy obscuros; en matices car¬ 
minados, bermellón y escarlata muy diversos, para todas 
las coloraciones. 

El lápiz rojo buce siempre más fino en la coloración, y, 
además, es más permanente, por lo cual creo mejor em¬ 
pleéis siempre el cosmético, el cual se aplica cada vez 
¿ que so lava la cara después de haberla secado bien, avi¬ 
vando el color, si es preciso, con vinagro preparado en va¬ 
rios tonos o con un lápiz Welda de Doria (dos tonos); el 
último es d^ tal modo tenaz, que resiste se pase por él un 
paño humedecido; so quita con un poco do vaselina. 

Et. Doctor. 
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1* Trujo ciegan to do LuTetan muselina* adornado con ruches de taíe- 
liiu iceorlado. So renueva el aspecto do los khiu juos preparándolos como 
indica ol modelo, con un pequeño canesú en ol Hombro* en el cual so muñ¬ 
ían las mangas, abullonadaR y cortas, estrechadas con un brazalete, el 
anal se halla reciiblerin por una racha hecha de hoja?; do tafetán recorta* 
dn. Las mismas hojas se agrupan en ruches en la parto Inferior do Ui 
Tu Ida, al hilo, fruncida y mi jet a cu el bajo del cuerpo. En la cintura so 
nnudu una ancha cinta, corno cinturón* 

Tria necesaria: 5,50 ¡n, de tafetán de 1 m* de ancho, 

2, Traje de tarde o de comida de confianza* en tul liso y en tul 
bordado. En el vestido interior, de raso, se disponen cinco volantes de 
tul. que se pueden cortar sencillamente o bordear con un piquillí}; 
arabescos a punto de nudo cubren la estola de tul que pasa bajo el 
cinturón; las mangas* cortas, están terminadas por un amplio volan¬ 
te, El cinturón es de terciopelo de colores vivos: rosa, geranio obs¬ 
curo. violeta fuerte, verde, en im vestido de 
mso color rosa* 

Tt'ln n recuarta: 2.25 un de ruso do Q.!H> m* de 
ancho para el vestido interior y el cuerpo de de¬ 
bajo: í> ui. de tul de 1,20 itl de ancho* 

:h Trajo do lana buitre, adornado ctm borda¬ 
dos de coloren* Bordados amar!lina, rejos. ver¬ 
des y negros contrastan con el tono del naje; 
corbata de terciopelo negro, pasan do bnjn el 
cuello do organdí: la parte inferior de la falda 
se borda antes del plisado; se monta en un pe- 
ijuefio cuerpo do farro escotado y sin mangas 
que encubre bi blusa, cerrada detrás* 

Tela necesaria: l> ni. de 1 m. tío ancho, a cau¬ 
sa del plisado dn la falda* 

4. Traje do sarga azul con túnica plisada; 
cuello y cuerpo, con bordado bretón amarillo, 
verde y negro; cinturón negro, ele cuero, bar¬ 
nizado con botones de cobre. 

5. Traje de sarga azul marino plisado y de 
jersey color arena* bordado de azul; bies de or¬ 
gandí en el escote* 

6. Chaqueta larga de sarga azul marino, 
completando el trajo figura G. 

7. Traje para tarde* Hechura sastre, en 
shantuny greda* bordarle con seda lapislázuli; 
plisado* do orffantfL Sombrero, do seda al color, 

a G con lazo lapislázuli. 


rvi \\ 
I LV 


© Biblioteca Nacional de España 






LA MODA KLEGAJVTm—ÍÍÜM. SB. 


22 SEPTIEMBRE DE 1020 


zz FIGURIN ILUMINADO = 

CAPA PARA OTOÑO 

(Véase la explicación en la página 128 del presente número.) 


_ 


CUBIERTA 


HOJA DE LABORES 

Carritos de bebe.—Faldones de li¬ 
nón y muselina,—Guirnalda bordadii. 
Motivas para bordar.—Colcha para ca¬ 
ma pequeña en tola de hilo y dibujos, 
a tamaño do ejecución, quo i a ador* 
nau.—Abecedario para ropa blanca.— 
Hamo bordado,—Mantel redondo y di¬ 
bujo ^ tamaño de' ejecución, do una 
parte. 


FIGURÍN ILUMINADO 

Capa para otoño. 


EL ESPECTRO DE YAGO 


Novela encuaderna ble. 


H0|A DE PATRONES 

Da tamaño natural. 


Pelan i alen para labor y jardín,— 
Mulita plisada.—Boa de plumas.—Bol¬ 
sa para labor.—Seis formas do cuellos. 

* Pelerina cuadrada.—Pantallas y almo¬ 
hadones.—Vestido de seda con cerezas 
bordadas o estampadas.—Trajo para 
niña. 


LEXTO 


Revísta parisiense,—Cosas raras.— 
Economía domen tica: Cómo se limpian 
los guantes. El cuidado personal: 
Los labios.—El castillo rosa (conti* 
nunción), novela.—Explicación del Fi- 
Eiirln i I uní i nado.—La Cocina de La 
M ooa E u :u a x t i:: U n a co m i d a ex cel en t e. 
Correspondencia pa rl i cu lar. 


Año LXXIX.—Núm. AS 
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1. Delantal para labor y jardín líe batista blanca con llores ¡mil marino 
estampadas; cintas ríe seda* al color de las flores* ribetean los bordes. Volantes 
plisados en el borde inferior, -Se Corta formando úos grandes bolsillos a loa 
costados* 

lí, Manga plisada, sujeta al cuerpo con bordados. 

o. Delantal de labor. Se hace de batista blanca o de cnloi' con encaje al 
borde y dos líneas de calados. Bolsa de la misma lela, adornada con ramilf>s 
de flores. 

I. Boa de plumas tío avestruz, cotí borlas en los extremos. El modelo mide 
1J0 m. de longitud, y puede elegirse en varios colorea: el más indicado e¡? d 
negro, pero también se emplean las plumas de avestruz "amat ista", Champaña 
natural* blanco, gris y illanco. 

H, Tlnlfea pora labor de hilo gordo, de un solo tono y adornada con franja 
bordadas en colores vivos. 

€, 7 y 8. Tres formas de cuellos cerrados aplicables a cualquier traje. El 
número f J puede emplearse cerrado o abierto, sin cerrar las presillas. 

ÍK Cuello atlnruado cíe tazadas de cinta número ;1 o número !i. Este cucho 
es de sarga o gabardina, o lienzo de la misma tela que el truje; buUoncitos onda- 
lados, que quedan invisibles» le sostienen cerca de Ui nuca. He adornan con bor¬ 
dados do cinta número 5 o número que so cogen entre los dos dobleces del 
cuello. 

10. Cuello de marabú, forrado de seda. lie tumi un modelo clásico qué lo 
mismo puedo servir de compl omento a las chaquetas que a los abrigos largos; 
se vende en los colores negro, nutria y natural. Para confeccionarlo en casa 
so compra el marabú por metro, y se monta en una gusa doblo cortada en hi 
fon na que i odíen td modelo. 

I I, Pelerina ruad nula de marabú forrada do sedo. Sobre un vestido de tela 
ligera las amplias pelerinas de marabú son cómodas de llevar cuando el tiempo 
refresca* 

12. Gran cuello do marabú con bordes undulados; forro* de seda. Esto cue¬ 
llo, de linea nuevo, so encuentra cu negro, nutria y color natural. 
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^ Almohadones 


Pantallas 


I. Fanüüia cíe papel tela color amarillo manteca, adornada con tiras de papel ar.til 
fuerte. El pie de la lámpara portátil es de cuadros* pintada de gris. La pantalla, colgada 
del techo por cintas o cordones, amort igua la lux, produciendo una iluminación i mi i rec¬ 
ta; está hecha con los mismos materiales. 

2 y 3. Pantalla de seda o papel, bordada wm algodón, en el primer caso* y pintada* 
en segundo, Begún el dibujo* a tamaño de ejecución tul mero 2. 

■b Lámpara de madera, pi nítida de rujo pompeymia Paul al Ja de papel fuerte o car¬ 
tulina* pin lado de tinta china ludo el fondo, y dejando cu blanco el dibujo que forman las 
llores: éstas se pintan de color rosa, y el corazón en amarillo, dejando un estrecho filete 
o con turno de papel sin pintar alrededor de los ramos de flores. 

5. Lámpara con el píe de porcelana y pantalla de seda bordada o papel pintado al 
estarcido. 

6. Lampara para salín o gabinete. De madera í a Hada y pintada en oro fino. Pantalla 
di- seda estampada con gran volante de uil con motivos bordados en suda o hilo metálico. 

7. Ptn/oiiii formado con mi aro de madera, pintado imitación caoba natural, y con 
pantalla de seda color amarillo claro con adornos pin Lados al estarcido o bordados. Tres 
cintas sirven de sostén del pífjfoud, 

fb Dibujo a tamaño de ejecución del adorno para pintar u bordar un lu pantalla 
numero 7, 

fí. Almnlmdón largó bordado a punto llano con algodón liso brillante M F A o bor¬ 
dado con rafia sobro lienzo. pura almohadón de campo. 

!*} Almohadón nuevo bordado o pintado. Puede hacerse en shñtotimtt, liento o tnssor 
a un color natural* pintado mn tinta china negra. 

II. Tres almohadones, estilo japonés, hechos en seda y con bordados y flecos colgantes 
en hilo metálico. 
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Vestido de seda con cerezas bordadas o estampadas. Los volantes plisados de la misma tela que adornan el cuerpo 
y la falda, unidos a la tela por un pequeño calado, hacen de este modelo una linda creación. El traje de la niña es 

de lana color beige, con aplicaciones en blanco o en tono beige más fuerte. 
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L A ULTIMA MODA 





PARA rlUES 


TRAS HUñS 


1. Traje para nina de 2 a 
h anos. Ksle I i ni lo modelo re- 
aúlla más nuevo que un [raje 
/amono; püegu&éiioá y cala- 
díus adornan -su parí o alta, que 
se adapta a uta canesú plano, 
llegando has la el mismo las 
mangas “raglán"': los talarlos 
lo son ii hilos sacados*, o júr¬ 
eos; puede harerse c! vestido 
en étaminc, a// aniung, bour- 
rete y vuela do algodón. 

Tela necesaria: Dos veces 
la ftl'lura do la ruña- mas 0,7o 
metros para las mangas y ca¬ 
nesú. 

2, Trajo do linón o vuela 
tic algodón, adornado cora ra¬ 
ro i Los de lirio {ílg. (V), ho rda¬ 
do b al plumrtis y calados, 

a. Trajo para niño de 2 a h 
años, Los pliegues que parten 
de la costura dél hombro dan 


años. Muy e lógatela y sencillo, 
adornado con botones. 

Tela necesaria: 2,2o m, do 
t m, de anrlio. 

10 y 12. Delantal para ni¬ 
ña de 2 a 4 años. E! múdelo es 
de Mufla de algodón tatito, 
bordeado con una t/rebicho de 
algodón negro; pequeños dibu¬ 
jos bordados a punto de cade¬ 
neta; una Hala estrecha, pa-* 
■ada en el ribete de lo alio del 
Jkdanial, pemil e enjarciarla 
en el escole o extenderla plana 
para el plaindiado.. 

] i. Traje para nina río 10 
a 11 antis.. La estola que cao 
riel ante y en la espalda está 
guarnecida con un cafado o un 
pespunto gratule. Un cuello de 
tela o de organdí realza el es¬ 
coto. 

Tela w’cesütría: 3,5.0 m. de 
1,20 ml de ancho. 





al vestido una amplitud que 
sienta muy bien a los bebés, 
y la manga sobrepuesta les 
deja cu ‘completa libertad de 
movimientos. El canesú está 
encuadrarlo por datas del nú¬ 
mero 5, terminadas por una 
doble coca. 

Teta vece savia : hura 2 años, 
!,25 m, de 030 m. de ancho, 

4. Traje de pongee cereza, 
montado con fruteces nidos de 
abejas; cuello de organdí blan¬ 
co, bordado con una gré biche 
doblo, roja, 

5- Traje para niña de 10 a 
12 años. Es TdciL utilizar un 
vestida ntetíguo do persona 
mayor, para confeccionar esle 
1 r a j o p r á ci i co, sencilla m e n f e 
adornado con hileras de sou - 


(f 




taches o de puntos de cade- 

ñola. 

íL namito de Ijrios del tra¬ 
je figura 2, ejecutado al plu- 
metis, oh\ algodón de bordar 
brillan le M. F. A, núm. G u 8, 

7, Traje para niña, ador¬ 
nado con una guirnalda bor¬ 
dada a punto de cadencia, en 
algodón liso brillante M. F, A. 

8. Abrigo para niña de 8 u 
12 años. Puede hacerse de 
lienzo, shanturuj' bnurrcUe o 
late Uta, forrado o sin forrar, 
e u c o loros vi vo s: rosa ge r a n i o, 
verde hoja, azul bandera. Los 
bolones están hechos de la 
misma tola üel vestido. 

Te ¿a 7i e ce savia: Para 10 
aíNJR, 0 m, de 0,70 m. de ancho. 

0. Tr n j o pa r u nina Ú e o e h o 
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LA ÜLTIMA MODA 


COSAS RARAS 


En uno de los últimos números de una impor¬ 
tante revista brasiilefta se lee el siguiente trágico 
relato, que pudiera inspirar una emocionante 
peííeula cinem a tográfiea; 

“Pajeando a orillas del río Vaccaria—dice la 
publicación a que aludo—, un viajero encontró 
un caballo sin jinete, y no lejcj^s del corcel una 
enorme serpiente enroscada, que, sin duda, bacía 
la digestión de una copiosa comida. El viajero 
empuñó su escopeta y, con infalible puntería, 
logró (gaaitar al terrible reptil, que tenía dimen¬ 
siones verdaderamente excepcionales, Al des¬ 
cuartizar a la serpiente, el viajero quedó n'Ita- 
menle «orprendido al hallar en el tubo digestivo 
del monstruo el cadáver de un hombre, vestido 
y calzado—y hasta con espuelas—, cuya identi¬ 
dad pudo establecer fácilmente, gracias a -loe do¬ 
cumentos que, en unión de ¡su revólver y seis 
mil duros? en billetes de Banco, llevaba el muerto 
en las bolsillos. / 

“Aunque no se conozca exactamente el nombre 
de la serpiente do que se habla en el anterior 
relato, resulta casi indudable que se trata de 
una boa, cuya única especie, la emperador, habi¬ 
ta en Oa América ecuatorial, y cuyas hazañas— 
devorar niños, cabras y otras roses de escasa 
talla—son conocidas desde hace largo tiempo. 
Sin embargo, basta ahora no se sabía que fuera 
capaz de engullirse a un hombre con todos sus 
arríeos de caza,” 

* «■ * 

Desde la época mitológica, en que Orfeo pul¬ 
saba la lira, suele decirse que la mímica amansa 
a las fieras y suaviza las costumbres, y hoy cabe 


añadir que también es un instrumento de civili¬ 
zación. 

En efecto: A^tor, fundador de la familia de 
multimillonarios norteamericanos de este nom¬ 
bre, traficaba, allá en Jos comienzos del si¬ 
glo xvn, en pieles con los indios 1 . En sus viajes, 
tan arriesgados como favorecidos por la fortu¬ 
na, no llevaba más arma que m flauta, cuyos so¬ 
nidos agradaban tanto a los salvajes, que, a ve¬ 
ces, le cedían sus productos sin otro pago que 
oírle tocar un rato para quo ellos danzaran. 

De este modo, Astor realizó pingues negocios, 
que en breve la aseguraron uno de los capitales 
más cuantiosos del mundo. Los Astor no han ol¬ 
vidado la influencia de la flauta mágloa de su 
ascendiente, y, en la “Astor Librmy”, concurri¬ 
dísima biblioteca pública de Nueva York, funda¬ 
da por aquel hombre emprendedor y laborioso, 
han costeado un magnífico museo filarmónico, 
único en su género por la esplendidez do su ins¬ 
talación y el mínrero y riqueza de los instru¬ 
mentos y partituras allí coleccionados, 

* 4 tí 

La “Hontgen So-cioty”, de Londres, lia cele¬ 
brado recien temiente una exposición de curiosí¬ 
simas radiografías, entre las cuales se destaca¬ 
ron las expuestas por míster Hei’lboon. Este in¬ 
teligente amateur Ha aplicado los rayos X a la 
busca de los fraudes en materia de arte,' descu¬ 
briendo que ciertos colores empleados antaño 
son mucho más opacos que les mismos coloras 
actúalos, 'lo que, a menudo, facilita poner de re¬ 
lieve las imperfecciones e inexactitudes de las 
restauraciones y copias de los cuadros antiguos. 
En apoyo de osla conclusión, sumamente tras¬ 
cendental para los pintores, ha expuesto do*? 
ejemplos típicos. Uno de ellos afecta a una Vir¬ 


gen pintada sobro madera por un maestro ho¬ 
landés del siglo xvi: en la tabla los rayos X re- 
velan. sobre los brazos de la imagen, rígidos y de 
una actitud poco natural, la pintura antigua de 
un Niño Jesús, invisible hoy. En ol otro caso— 
una “Crucifixión”, de Engeibreehfsz—, los ra¬ 
yos X muestran numerosas restauraciones, y, 
siiigu'hmnente, el cambio dé la figura de una de 
las Marías, arrodillada a la derecha de la Cruz. 

Cuando se perfeccionen estas peritísimas ex¬ 
periencias de míster Heilboou, los rayos X pres¬ 
tarán, seguramente, valiosos servicios al arte de 
la Pintura, y quizá también al estudio de los an¬ 
tiguos manuscritos, tan necesarios para recons¬ 
tituir la historia de los pasados siglos. De todos 
modos, so trata de una nueva, útil Mina e ines¬ 
perada aplicación de la Física. 

Mary. 




Frondosa enredadera do azules campanillas, 
dosel de mis amores en venturosos tiempos, 
esconde a ios curiosos las huellas de una historia 
que se escribió a tu sombra con lágrimas y besos. 


Aquellas dulces frases con su sabor de mieles* 
nacidas en las alas de amantes juramentos, 
oculta cu los encajes de flores y de hojas 
que tejen aquel nido de mágicos misterios. 


Guardas de aquellos días las plácidas memorias, 
de su pasión fingida no rompas el misterio 
y deja que aquí llore su engaño y su falsía, 
siendo el altar sagrado que elevo a su recuerdo. 

Xaogiso Díaz de Escovak. 





O 


1. De seda azul estampada con 
anillos hechos con una cadena de 
puntos blancos y negros. Bajo la tú¬ 
nica, en el escote y en la parte infe¬ 
rior de las mangas -se ve una tira de 
fular blanoo, bordada en azul con 
un dibujo vermiculatío que contras¬ 
ta de un modo original con el estam¬ 
pado del fular. Cuello de organdí; 
cinturón de fular blanco, con los 
extremos bordados en negro. 

2. Traje de seda de Lyon, color 
verde, adornado con calados y flores 
de hortensia, bordadas a eadcnela en 
seda negra y seda blanca; cinturón 
de tul negro, anudado detrás; cuello 
de punto do seda, blanco. 

3. Traje-abrigo, de gabardina 
gris polvo, rayada con soutaches del 
mismo color. 

4. De seda «estampada vincaper¬ 
vinca y blanca, guarnecido de tafe¬ 
tán vincapervinca. 

5. Traje do rhantu%g blanco; 


écharpc de ahantunff estampado en 
color hierro viejo y negro, 

6, Traje de crespón de China, 
gris, bordado con seda gris o hiJillo 
de acero. 

7. Traje sencillo, ele shantung 
negro y shantung crudo, sin adorno. 

íí. De shantung gris platino, 
adornado coto bordado do soda tono 
sobre tono, o de bordado chino, azul 
y negro, sobre fondo amarillo celes¬ 
te, Este vestido, con túnica prince¬ 
sa, abierta delante* sentará bien a 
señoras algo gruesas 

i). De crespón (¡cor grite, de al¬ 
godón blanco, bordado con uní peque¬ 
ño dibujo Pompadour; bies estre¬ 
cho, de vuela color rosa, con guar¬ 
nición den follada. 
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Armón: Cai.i.k dio Pukciados, 4'i. 


Año LXXIX.-NCm. I-'3 


= TRAJES = 
PARA CAMPO 
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ROPA BLANCA 


iSEaw* 


,5, Camisa-pantalón en crespón malva, ador¬ 
nado non bordados y cintas del mismo color y 
pequeños pliegueoilns, 

6 y 7. Camisa-pantalón y camisón na crespón 
de seda rosa viejo totalmente plisado y adorna¬ 
dos con anchos encajes imitación punto de Ve- 
necia. Éa forma de ambos modelos es sumamen¬ 
te original y favorecedora. 


lirio. (Patrón trazado, figuras 70 a 72 de la Hopi* 
Suplemento,) 

:t. Camisa en linón color ámbar, con borda¬ 
dos. vainicas y cintas en seda azul rey, 

■i, Malinve en seda japonesa ci erna, con ar¬ 
gollas bordadas en seda salmón; cintas y bordes, 
en este color, y cuello y volantes de las mangas, 
de tul de seda plegado o plisado. 


1. Pequeño matínée para .pivomuta hecho en 
tul molleado y adornado ron plegadnos do en¬ 
caje de Marinad Cinlas do fnyelinu azul antiguo 
y llores de encaje de Irlanda hechas con algodo¬ 
nes lavables rosa pálido y fuerte y verde esme¬ 
ralda, 

2. Can risa en linón blanco adornada con Va- 
lenciennes y cintas de seda en un tono muy pá- 
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l. Blusa-casaca, de cres¬ 
pón de China color rosa, 
adornada immi volantes. Cin1 11 
ron d finia df U: murcio nc- 
.ííi'ík la Id a, de tfuhardüui. 


1 Vestido de seda círt E 
azul marino, adornad a de ti¬ 
ras do piel de Surera, calor 
ti abana. Cuello y puños, itarn- 
tn-di do piel. Sombrero do pkd 
ilo Sneria ron oinla do la mis¬ 
ma sivJa «/no ej veslidn. 


;t. hlu.saHjaaaca dr UffeUín 
rulur cielo» bordada di 1 ínoli- 
vms ni si i >la; ¡>oi]ueños vol an¬ 
tes v rosas adornan la Idusa. 


4, í>e M'tjtntifi bJadCO í‘H 
rnlnt' de ímiiu suave, a*lomado 
ron plisados de la misma tela. 


ík Vestido de í'uhir blanco 
mi lunares rosas» Plisados de 
muselina de seda del mismo 
color en los pililos y ruello. 


í'k J>c vuela de Oylán azul 
adormido do plisados de Luí 
bardado. halda injuriar, de se¬ 
da azul milticr* 
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LA MOKA ELEGANTE ILUSTRADA 


PARA NINAS 


2. ] j a fe t ,ú i \ fUtrl id a ro sn t 
íLÜoi'nu^to ron motivos horda ríos 
ni azul manilo, falda, COíl vu- 
Iantes ¡>lísnrlos- 

.'i. Dtdíinlui pani fie fié , de se¬ 
da con rayas y dibujos de lan¬ 
ías ía estampados. (Patrón liaza• 
do, figuras í!- r > n di) de Ja Hoja- 
StiplemmltK) 

4. Vestido de linón azul cotí 
ía falda formando canalones su¬ 
jetos \>ov botones forrados con la 
misma tela. [Patrón trazado, fi¬ 
guras -TI a \M do Ui Unja-SupU'- 
witmio.) 


5, Vestido de seda azul con 
adornos formados par la misma 
seda recortada- 


íí + Vestido género mar i no* I)c 
jersey do luna color rojo vivo y 
tiras impresas negras y‘rojas, 















7. Gorra cu sutmettr impermeable; copa 
blanca con redoudelitos azules; borde, am!. 

a Sombrero de terciopelo blanco orlado de 
lienza encerado negro; ala, bardada con seda 
negra. 

t). Gorra en l,atelan impermeable; copa, jrw/e; 
borde, azul obscuro. 

10. Sombrero de seda malva, con tres alas 
superpu oslas. 

1U Sombrero gendarme ron ancha curia de 
raso mate. azul suave, velado con un volante 
de Cbímlilly negro. 

12. Sombrero de seda amarilla, drapeado 
de raso negro; guirnalda, de margarílas, 

Í3. Sombrero de soda negra, adormid " ron 


i 



í. De seda malva roaa, guarnecido con 
amapolas. 

i 2 y 3, Dos aspee tus dn una tmrni de 'tafetán 
blanco bordada ron Uno .bramante azul porce¬ 
lana, 

4. Gorra-toca de cíala de raso malva, tren¬ 
zada, formando iláblem de damas. 

r>. Toca de terciopelo negro; llores de cinfi¬ 
za de fava blanca sobre fondo azul rey, 

0. Sombrero de Deliro* color crudo natural, 
con cinta derfíLfnhm azul vivo con Dictes negros. 


uo bandean de plumas gJiceriiuidás, anidas 
en buz; en los bordes del handwm, poqneito ller*» 
anudado, de plumas negras; vuelo, de tul ne¬ 
gro festoneado* 

i 4, Sombrero de lie tiro blanco, bordeado p v 
un (*■ iriliíit de srila: borlas, de seda blanca. 

Ib. Pequeñas cintas, de raso encerado negro 
sobre una tora de seda Id anca* 

10. Sombrero do fieltro azul, forrado de rir¬ 
las blancas; rwcfie, de cocas de cinta. 


i 
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EL trinchero. cu íor- 
jim de aparador, se cu-- 
rru en el centro con ib s 
puertas macizas: o] [tar¬ 
ín, recluíideado, de les 
costados, lo mismo que 
Jos estantes, muy a pro¬ 
pósito para rntarnr en 
ellas jarros vidriados y 
platos di- parcelanu, que 
adornan y recrean la 
vísta, dan al trinchero 
proporciones eludan tés. 
En el mármol verde, que 
tan bien armoniza con 
el «tono claro de la cao¬ 
ba natural, se dispone 
del sitio necesario para 
el servicio de la mesa; 
un tablero de mármol, 
que descansa sobre unos 
aportes de bronce en !<■ 
ai lo del it i u eb 1 u, p uedé 
ron tribuir también al 
servicio. 

La forma del aparador 
principal es, n la vez. 
agradable y lógica; lo 
primero, porque las li¬ 
neas del armazón están 
rotas a propósito para 
que las partes macizas 
ahternen con los espa¬ 
cios dislríbu fríos ni el 
cuerpo del mueblo; ló¬ 
gica, por cuanto los efec- 
los responden a fines 
prácticos en lugar de 
obedecer sene i 11 amen le a 

la fantasía. 

Así. la parle nlta esta 
narrada con puertas-vi¬ 
drieras, n través de las 
Cira!es resplandecen las 
piezas de pirula que se 
1 alian en e ~ I e sjljp; n ri- 
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da lado existan dos ta¬ 
bleros do mármol, bajo 
los cuales se encuentran 
dos armarHos con puer¬ 
tas junto a una sene de 
cajoueítos superpuestos, 
cuyos tiradores, de co¬ 
bre, y marco de madera 
¡■tara, producen un bo¬ 
nito efecto decorativo. 

La mesa es fuerte 
y elegante, ligeramente 
ovalada y preparada de 
modo que pueda alar¬ 
garse; la linda guirnal¬ 
da tic marquetería que 
^ípruo ¡i odo el contorno 
del tablero adorna gra¬ 
ciosamente la mesa. 

Las sillas completan 
el confort do este come¬ 
dor moderno: tienen oí 
asienta amplia y el res¬ 
paldo arqueado. 

Para cusa do campo 
son muy prácticos y de 
gran resultado los mue¬ 
bles que representa este 
grabado. Do madera de 
ni no, torneada y curva¬ 
da. que da la rusticidad 
*' duración necesarias en 
las casas de campo. Las 
cortinas colcha do la ca¬ 
ma y almohadones, dn 
tela 'fucríe color claro, 
con aplicaciones do la 
misma felá en color obs¬ 
curo. formando dibujos 
geométricos. La cama es 
de estilo antiguo, sin ta¬ 
blero a los pies. Para 
í-omplotar el efecto de¬ 
corativo se debe ii cu¬ 
brir las paredes riel 
cuarto con lela de color 
clavo. 
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1. De seda o fular, adornada la falda con dos vo¬ 
lantes grandes plisados y con ruche de la misma 
tela o batista blanca en el escote, mangas y falda. 
Cintura de cinta ancha de fayetina. 


2. De seda estampada y falda con paniers 
seda plisada al mismo tono. Mangas y e$( 
con plisado de batista. 
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1. Bordado a punto de cruz, para 
bolsa de servilleta. Véase el conjunto 
en la figura 5 de la página [ de este su¬ 
plemento. 

2. Motivo bordado, a tamaño de 
ejecución, para el almohadón redondo 
número 4 de la página f. 

3. Entredós bordado a festón y a la 
inglesa, para traje de niño y ropa blanca. 

4. Entredós bordado a la inglesa 
y con soutache, formando grano, para 
adorno de traje. 

5. Dibujo, a tamaño de ejecución, 
de la cartera número 1 de la página 1. 
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LA ÚLTIMA MODA 


SUMARIO 


Tü*m—Itevislji (i ( , mortns, j)or V. do Castelfldo. 

■&í^!íSSu^ jd " 0 hlKiCBE lcontlni '^¡ tír - 

Tl ?fe 18 d 5 ««W—«■«. 2 : Traja cubierto 
E?nu¡ í V n Í¿1 7" 1 ^ Ai í rac 1 P"™ du do viicimo.—pfi- 
£** 4 j o. I Tíijea do novía.^!'*^. tí: Trujes y nbrlri» 
adornados ron inirdíirioa tcíitcoeftlovaco*.—rn^ 7 * ■ Tr iJi s 
P“™ "¡» y wunliKiw de tarda,—rujt. s : Blusas v cbalema® 

vosuilrá ut Í ‘T l< Í*Z ? 1 eB “ l ' u,lr,u dl ‘ uonlliimw,- Molí- 

™* ' . “Jn 1 ,-' 1 ," m "> ingina— Colgadura da venta, 

na.—Almohadón.—limalla de JrtoMté .—Tapeta ovalado. 


Revista ele modas. 

--, í 

Je vfí.dM y fiSSEf y 11,1 VÍHJ "* , t¿* ves Lid os do orgundi. - \ 

SrníK" ^ mí ' Ú “ Mpoa¡a ‘ “ Us i H’i 1 Mit.ih i n lo rio rea para ¡ 

aun durante la canícula pierden sus titira- 1 
. 8 ius vesí ^ 08 de jerga. Para este tiempo hay 
jlugas especiales, gruesas, pora de tejido Unjo, 
con anchas rayas claras, como albaríeoque, gris 
gavióla o verde césped, sobres fondo Illanco, y pon 
cHíis jergas se hacen vestidos sencillos y tíncan- 
i.adorus, ipu: a vt«és se completan <a manera de ¡ 
¡ilmgo, con una capa de 3a misma, tela; una de 
ceas capas, que son til abrigo favorito en estos . 
momentos, compartiendo ^n reina do con abrigos 
largos, que protegen del polvo mj vestido de via¬ 
je o que envuelven y disimulan un traje de ves- 
tu, [Ji. Itilde, demasiado claro y llamativo para 
poder llevarlo descubierto cuando se sale a píe. 

I.o mas agía da lile de estos abrigos de, verano 
es que no buce falta rjue sean clásicos como ano 
de invierno que se desea más largo tiempo. l»or 
eso -a mujer más razonable se de ¡a llevar del 
atrae! ira de una te,Ja de color clara, de aparien¬ 
cia de tan tasín, sobre todo si *} abrigo se lia de 
uisiir mi el campo, en la montaña o en el mar. 
ilay gruesos lienzos do lana un poco borrosos 
que son encantadores, como también el Shuntan a 
de grano grueso y la borra de sed-a, cuando el 
ellas se licuóla suerte de encontrar un tono que 
para es i o uso conviene. No dividamos tampoco 
ti tafetán para los abrigos de tarde, tas jergas 
azul Obscuro, azul lienzo y arena, y las Jcasha de 
ositos mrsmoM colores, se mirplean por los gran¬ 
ees modistos para confeccionar modelos muy ^ 
oraguialés* J r 

Aconsejo a las personas mi poco gruesas y mmfk 
quieran disimularlo, un abrigo amplio, de man- 1 // 
" ,ls c °n falle bajo y sin entallar, sino for j(K 

mando el cuerpo ontcnmiento recto, y eropa-1-VíJ 
muda a él, a la ni tura do Jas en deras, mi,a a biela '* 
rail algunos pliegues planos a ambos costados y 
un poco atrás, para, sin mucha tata, marcar la 
silueta alargada. Pora las jóvenes delgadas y 
gímales conviene un abrigo con canesú míe on- 
C1I.IO en los hombros y baga valer su línea caída 

y que por el contrario, acusaría más ano» hom- 
toros altos. 

Daos cuenta-, antes do elegir un modelo, do J® 
que ronyiene a. vuestra si I ue la, (( ■ 

íQim lela elegíc? Sería bonito uno de estos 
bm-Hdes a terciopelados, gris claro, adornándolo , 
con buriel do igual clase, de rayas vivas, como I 
encarnadas, venios o nzitl vivo, separadas unas |L 
de otras por ble les blancos y filetes negros, y I 
odo tillo undido, di fu ni inado por el mismo ’\I- | 
■Mdo. Si [uvleras una tela obscura, os aconseja- 1 
tm una azul, ligeramente borrosa, adornada | 
con terciopelo de lana escocés. |l 

Pauiun abrigo de viaje podríais adoptar una \ 
ga «rama de color de arena y una hechura rec- ‘ 
ta -hasta abajo y con mangas kimono de rosa 
bajo los hombros, adornándolo con cenefa en el 
cuel o-dial, e,n el gran bolsillo, a ¡la derecha v 
en el cmtucán con broche, de oolofano negro o 
de jerga azul diminuía con cuero. Kn resumen • 
elegid cutre la gabardina, la jerga, el terciopelo 
do tono ligera, a menos que profiráis tolas de 
grandes cuadros o ancha» rayas sobre fondos 
amarillo, tango, ladrillo o azul vivo. Pero estas 
telas se hacen notar mucho y alcanzan precios 
t/m elevados, que os 'la señalo sin reeomondu- 
romas. 

Observaréis qué, después de citaros las capas 
rara un caso y una tola partí ciliar, he venido a i 


hablaros con preferancia de los abrigos con 
mangas. La razón es que los abrigos de mangas 
»on más prácticos en viajé, en que hay a menudo 
que transportar brillos de mano, y que las ca¬ 
pas se han vulgarizado demasiado, a menos de 
hacerlas con esas hermosas telas que cuestan 
de 81) a 100 francos el metro, o que so las ador¬ 
no con nn bordado nuevo que dupliqué su valor* 
Algunas grandes casas hacen abrigos de dos 
ítías. Lo aillo os, por ejemplo, de kasha heige 
claro, y lo bajo, do jerga azud obscuro. Un bor¬ 
dado azul destaca sobre el fondo de kasha y 
acompafía el empalmo do hm dos telas, o bien 
cubre con sus rameados toda la tela clara para 
btiík miza ría mejor con fox vecindad de Ja tela 
obscura. Estos abrigos tienen a veces cuellos 
rayados con pliegues» sostenidos por una especie 
dJe burletes interiores, que son de aspecto muy 
nuevo. 


Los vestido® de organdí son el éxito del mo¬ 
lí Lento* 

Toda elegante tiene un vestido de organdí , 
blanco o negro, amarillo o malva: de organdí 






plegado, de organdí bordado, de organdí con 
abalorios* 

Todo esto es encantador, paró poco práctico. 
; Imagínase lo que represonta él cnlieleníiníenlo 
en buen estado de un vestido de organdí pie- 
gado! 

tenéis la jamón del organdí, podéis ¡satis- 
laceria, más seucílImneTite* Haceos mi vestido 
da organdí de falda lisa ai hilo y de cuerpo ki- 
mono J quo, ¡por lo menos, será fácil de jií-aochar. 
Se te puede adornar con rizados encañonados, 
que no complican gran cosa el planchado con el 
uso de la tenacilla, y que son de una frescura 
agradable en cualquier vestido. 


Aparte los vestidos de organdí, en el rigor del 
Ví rano $e usan otros vestidos de tolas ¡ligeras, 
tale»' como la ruda de algodón lisa, rayada, 
Cuadriculada o bordada; la batista de Tarara, 
[a étaminM, el crespón esponja, el tafetán o el 
fular, en modelos de hechuras sencillas, sin de¬ 
jar de ser encaníadoras. Unos tienen túnicas, 
otros, votan los; pero cualquiera que sea sai cor¬ 
te, casi todos tienen pliégúe» o plegados que les 
sirven de adorno* 

La vuela de algodón, que antas era una tela 
barata, ha aumentado de precio» como todo lo 
demás, y ciertas vuelas con florecitas bordadas 
de color n rompa fia das por ¡dos bajitas verdes, 
cuestan liasta 20 francos el tete tro. listas flore» 
están «al jií cadas sobra la tela con regularidad 
o dispuestas entre rayas o cuadros, formados 
unas veces por gruesos hilos blancos en grupos 
de tres o de cinco, y otras por rayas de color. 
Prefiero la primera disposición, que deja al bar¬ 
dado todo su valor. He visto vuelas de fondo 
blanco, con estrechas rayas de matices vivos, y 
oirás 1 cuadriculadas con raya» blancas o negras 
sobre un fondo rosa, azul per-vinca o malva, que 
cuestan a 12 y 14 francos el metro Otras, élite- 
ranmufe Maneas, rayadas con hilos en relieve, 
cuestan a 6,50 o siete francos el metro, como ]a 
mola lisa. 


Lo que aumenta mucho el precio de los vesti¬ 
do» do vuela son las prendas interiores que su 
Irán-paren cía exige, Hs raro que esas lejas sean 
bastante opacas para que se las pueda poner 
s i ti un a es] ic c ie de ves L i do inte i úor casi 111 e j au¬ 
to a una combinación, puesto que está hecho con 
un interior de blu^a y una falda, nublos por un 
cinturón. lista prenda es ¡de lienzo de soda de 
Imena calidad o de miéw de mueble o brillante y 
lina, tan caro como el lienzo de seda, puesto que 
' uesta de 14 a 15 francos el metro Heriste per¬ 
fecta mente al uso, y ésta e* su gian ventaja, 
í ios i i \ ferio res ¡de í a fe t ó ti s on muy h o o II os; poro 
es difícil encontrar tafetán que dure sin abrir¬ 
se, y esto es cuestión de suerte, jmes con fre¬ 
cuencia duran más los baratos que los caros. 
Los pliegues y calados son los adornos habitúa- 
les de estos interiores para los vestidos ligeras» 
porque no so transparan tan come los bordados 
y encajea 

De los crespones, el que más se emplea es el 
crespón esponjo, porque tiene opacidad bastante 
para no necesitar un interior de seda. No creáis, 
sin embargo, que las crespones esponja tengan 
ette año el mismo aspecto que lo® del verano pa¬ 
sado, Son más ligeros, de :ejido más flojo, míus 
claros, tanto, que recuerdan mucho a una étami¬ 
na ligeramen te borrosa, con mui i tos y radia, 
ras irregulares característicos de las telas ne¬ 
vada a. Las jóvenes, tanto casada® como .solteras» 
(¡ue desran tener vestidos blanco®, no pueden 
elegir tela mejor, porque se lava a maravilla, y 
su gran solidez permite usarla vario» años* 

Los crespones ligeros se aproximan más a la 
vuela que los tejidos esponja. Son, tal vez, me¬ 
nos transparentes que la vuela, y se los puede 
lavar y ponerlos sin planchar ; poro estrechan 
mucho con un uso continuado. 


Traje cubierto con enea je blanca, adornado con 
rosas* La capa es también de encaje. Cuerpo de 
satén cojvir ro®a pátído. 


V, de Gaste tan do. 


París, ¡10 de Agosto do 1920* 
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IliflJíS PARI IES 
i REUlüES GE URDE 

1. Vestido do sarga blan¬ 
ca. EJ cuerpo cae por de¬ 
lante en forma de escapu¬ 
lario; grandes boisilfo,» en 
la f al da. El bordado que 
adorna el traje se hace en 
seda o cordoncillo, 

2. Elegante toilette pa¬ 
ra reuniría de tardo o te 
dansant Falda plisada, de 
seda verde; cuerpo y pa¬ 
ñas do costado de la falda, 
de fular del mismo tono, 
impreso en negro y blanco, 

3. En sarga de seda azul 
china, adornado con cala¬ 
dos en blanco, 

4. Do tafetán glasé ne¬ 
gro; chaqueta con faldón y 
falda drapeada en los la¬ 
dos, Blusa, de seda color 
verde, 

5* Do linón blanco y ro¬ 
sa, Cuerpo de color rosa y 
falda de color blanco con 
lunares o bordados, y dos 
pequeñas ruches al color 
tícL cuerpo, 

G* Encantadora toilette 
de tafetán blanco con falda 
adornada de pequeños pli¬ 
sados en muselina de seda 
blanca. Cuerpo cotí fichú y 
plisados iguales a los de la 
falda. 




i 
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